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TEATRO DE LA COMEDIA.—En el inoder-
elegante teatro de la calle del Pr ínc i -

''luo-ar anoche el estreno áel jugue-
P ^ ^ s actos, en prosa, titulado Don Lino 
ú en 
guerrero, Madrid. 

por mi parte, confieso ingenuamente 
desde que v i en el cartel tan estrafa-

Sfrio título, tubo de antojárseme que la 
^edia así llamada debía de ser induda­

blemente mala; pero en obsequio á la ver-
jad, debo confesar que por esta vez me he 
llevado un solemnísimo chasco; porque la 
¡¡al comedia es... mal í s ima. . . ó, por mejor 
decir, n i siquiera es mala; es una obrilla 
perteneciente al género insulso, género que, 
dicho sea de paso, de día en día va aumen­
tando su ya inmenso repertorio. Si, por 
fin la susodicha obril la fuese un solo ac­
to vamos, aún pudiera pasar para fin de 
¿esta; pero ¡dos actos, señor, dos actos!... 

Desde que al inolvidable Narciso Serra, 
bien por modestia, ó bien por una de aque­
llas genialidades suyas, antojósele califi­
car de juguetes muchas de sus obras, han 
dado en la manía algunos autores, no po­
cos autorcillos, y casi todos los autorzue-
los, de resguardarse con la palabra jugtie-
te; y asi, socapa de una modestia vergon­
zante, dan á la escena cuantas tonterías se 
les ocurren. Los que tal hacen, bueno fue­
ra tuviesen en cuenta que entre los Jugue­
tes de Serra, todos ellos bell ísimos, hay 
%uo titulado Don Tomás, es decir, una de 
las comedias más bellas del teatro moderno, y, 
sin embargo, su autor llamo/ZÍ^W^Í? a esa 
obra. 

Para escr ibir Juguetes, ó, lo que es igual , 
comedias ligeras, triviales, y á veces hasta 
sin argumento, es necesario que la cor­
rección y pureza de la frase, lo chispeante 
y vivo del diálogo, la cultura y abundan­
cia de los chistes, el contraste de los tipos 
y caracteres que el autor saque á la esce­
na, bien para ridiculizarlos, ó bien para 
enaltecerlos, sean de una perfección tal 
que por sí solas basten esas cualidades 
para entretener y deleitar á un público 
tan culto é instruido como lo es por regla 
general el que concurre á los principales 
teatros de la corte; y e l Juguete que no po­
sea todas ó la mayor parte de esas cuali­
dades, jamas logra rá hacer las delicias de 
ese niño grande, llamado hombre, quien, 
pareciéndose en esto , como en muchas 
otras cosas, al verdadero niño, no le gus­
tan ni le entretienen los Juguetes groñcra-
ffiente construidos, sino aquellos que fis-
tán hechos con mayor gracia y artificio. 

Escribir donaires y agudezas, sólo es 
fiado á los grandes ingenios, como ya lo 
dijo el mayor de los nuestros, Cervantes, 
^ense, pues, los autores de comedias i n -
Slpidas de escudarse con la palabra Jw-
yuete, porque el Juego está ya conocido, y 
es muy probable que á los niños—quienes 
süelen ser el mismísimo diablo para estas 
cosas—les dé un dia por comprar pitos, y, 
asi> Jugando, aturdan los oídos á más de 
Cuatro autores de Juguetes. 

Ahora bien: la ejecución de Doii Lino 
herrero—no olvides, lector, que ése es el 
üto de una comedia, y vayas á creer que 

prefiero á a lgún ahorcado;—pues bien, 
Secación fué esmeradís ima por parte 

•i? *0(i0s los actores, siendo imposible que 
^ g u n o de ellos sobresaliese, puesto que 

en la obra un papel de l u c i ­
miento. 

^0r indisposición del Sr. Zamacois hubo 
encargarse repentinamente el Sr. Ma-

^0 de la parte que aquél debía desempe-
r! la cual interpretó éste perfectamente, 

^cho sea en justo elogio del Sr. Ma rio, ar-
B& ' v ^ ^Ile â  ^ar^0> (ürector Í'6 esce-

f^?aiao? de censurarle por el progm-
^ae la función de anoche. 

Asiéronse en escena las obras siguien­
tes 

en manojo de espárragos, pieza asainctada 
1 un acto. 

tal0'1 l Íno Guerrer°, Madrid, pieza asaine-
^ e n dos actos. 

y «-cwno y Cupido, asainetada en 
1 acto. 
^ deci 

Puosto que el señor Don 
tjien 

*: en fres oirás, cuatro saínetes, 
etc., etc.. 

vale por dos. 

¿No le parece al Sr. Mario que para una 
noche son mucho cuatro saínetes?. . . 

No olvide el Sr. Mario que el teatro que 
dirige por algo debe llamarse de la Come­
dia, y que á pocas funciones que dé como 
la de anoche, quién sabe si el público dará 
en llamarle Teatro del Sainete. 

TEATRO ESPAÑOL.—La bellísima come­
dia de Moreto E l desden con el desden llevó 
el viérnes úl t imo numerosa y escogida 
concurrencia al teatro Español . 

Eafael Calvo, que en las comedias del 
teatro antiguo está siempre admirable, se 
superó á sí mismo, digámoslo así, en el 
desempeño del difícil papel que tiene á su 
cargo en esa perla de Moreto que se llama 
E l desden con el desden... ¡Lástima que la 
escasez de buenos actores obligue á los po­
cos que hoy tenemos á tomar parte en 
toda clase de obras!... Eafael Calvo, cuan­
do representa en la comedia llamada de 
costumbres, lo decimos con franqueza, 
casi siempre nos parece un actor adocena­
do; pero en cambio, cuando i n t e r p r é t a l a 
comedia del teatro antiguo, es un actor 
incomparable, no tiene r iva l . 

De Mariano Fernandez nada hay que 
decir cuando se trata de obras como la que 
nos ocupa, en las que tantos triunfos ha 
alcanzado durante su ya larga carrera de 
artista. A l verle interpretar esos tipos de 
criados truhanescos peculiares de la anti­
gua comedia española, no parece sino que 
el simpático Mariano haya vivido en el s i ­
glo X V I I , y resucitado ahora con el solo 
objeto de darnos una idea del carácter y 
las costumbres de aquellas épocas. 

La señori ta Mendoza Tenorio, esa joven 
y ya célebre actriz, que de dia en dia hace 
adelantos prodigiosos en el difícil arte de 
la escena, estuvo á grande altura en su d i ­
ficilísimo papel. E l Sr. J iménez interpretó 
el suyo muy acertadamente. 

En suma; la representación de E l desden 
con el desden fué muy aplaudidís ima, y no 
dudamos que esa obra maestra seguirá 
llevando gente al teatro Español . 

TEATRO REAL.—Hernani.—Cinco ó seis 
años hacía que no se representaba en Ma­
drid esa ópera, una de las mejores de Ver-
di , y por cierto que ha alcanzado en estos 
días un éxito extraordinario y jus t ís imo; 
porque en honor de la verdad, pocas veces 
se habrá cantado Hernani tan perfectamen­
te como en la actual temporada. 

La señora Durand, en el papel de Elvira/, 
el Sr. Sani, en el áe Hernani; el Sr. Nan-^ 
netti , en el de Don Ruy Qornez de Silva, y, 
sobre todo, el Sr. Pandolfini, en el de Don 
Garlos, están verdaderamente admirables. 

Todos los artistas fueron llamados á la 
escena durante la representación, y varias 
veces al final de los actos segundo, tercero 
y cuarto. 

La orquesta y el Sr. Usiglio, su direc­
tor, estuvieron admirablemente. 

En una palabra: la representación de 
HernaMi ha sido el acontecimiento teatral 
de la semana. 

WERTER. 

( t i aleol)ol. 

Sostienen algunos que el hombre es el 
ser más imperfecto de la Creación, y al de­
fender semejante absurdo, dan motivo para 
pensar que, en efecto, hay a lgún vacío de 
organización en las cabezas de los campeo­
nes de tan peregrina idea. 

Cierto que muchos animales están me­
jor organizados para determinados fines; 
pero en cambio el hombre posee una fuer­
za superior á la de todos ellos: la in te l i ­
gencia. 

E l poderoso león, rey del desierto, como 
como le han llamado los poetaá; el ter r i ­
ble gorila, el paciente camello, el voraz 
cocodrilo, trasportados á las frías regiones 
del Norte, pierden todo su poder y acaban 
por sucumbir. Para que los osos blancos 
que vemos en las colecciones de fieras no 
mueran prontamente, se necesita bañar los 
de continuo, y no hay animal procedente 
de los climas helados que resista mucho 
tiempo el calor de los países templados, y 
menos aún el de la zona tórr ida. 

La organización, producto de fuerzas 
muy complejas y variadas, resulta siem­
pre en armonía con el medio en que se 
produce y ha de v iv i r ; sacarla de e?e me­
dio es destruirla, matarla. 

Por eso no hay animal alguno, por bien 

organizado que esté, que sea cosmopolita. 
E l hombre es el único ser que goza este 
privilegio, y lo debe á su inteligencia. 

De ella se sirve para suplir lo que á su 
organismo falta y resistir las inclemencias 
del tiempo, lo mismo en las regiones abra­
sadas que en las glaciales. 

Uno de los medios más podsrosos de 
que dispone para este objeto es el alcohol. 
Quizá sin él estaría reducido i la condi­
ción de los demás séres que pueblan la 
tierra: á v iv i r y morir donde nació. 

E l alcohol posee cualidades estimulan­
tes que le hacen apreciable en alto grado. 
Los días calurosos del Estío, cuando la 
vida está toda en la superficie del cuerpo, 
y la excesiva secreción del sudor amenaza 
secar al individuo, una pequeña cantidad 
de alcohol disuelta en el agua repara las 
pérdidas y llama la actividad hacia los ór­
ganos interiores, restableciendo el equil i­
brio y poniendo al organismo en condi­
ciones de funcionar con libertad. 

En cambio en los países frios, donde el 
aire se encuentra muy condensado y en el 
mismo volúmen contiene mayor cantidad 
de oxígeno que en los templados, las 
combustiones orgánicas se verifican con 
gran rapidez y actividad, los elementos 
combustibles se consumen prontamente, y 
hace falta una sustancia que repare las 
pérdidas ocasionadas por una respiración 
exagerada. Allí es donde el alcohol tiene 
un valor inestimable: ingerido en el estó­
mago, su primer efecto consiste en excitar 
la vida amortiguada por el frió; cuando 
ha penetrado ya en el organismo y sufrido 
en él trasformaciones y descomposiciones, 
la gran cantidad de hidrógeno y carbono 
que contiene sirven para mantener el fue­
go de la vida. 

E l uso del alcohol no es un vicio, es 
una necesidad. Por eso no hay país algu­
no donde en una ú otra forma esté comple­
tamente proscrito: en todas partes se ha 
inventado. 

La ciencia ha venido á demostrar que 
su procedencia es siempre la misma, pero 
las necesidades materiales se habían ant i ­
cipado á las intelectuales. La razón no ha 
hecho más que sancionar lo que el apetito 
venía practicando. Donde quiera que hay 
ó puede haber un jugo azuracado, allí hay 
un manantial de alcohol. 

Si el codiciado l íquido procede de la fer­
mentación de las uvas, se llama vino; si 
de las manzanas ú otros frutos, sidra, 
chacolí, etc.; si de la cebada, cerveza. 

Donde no hay unos elementos, se en­
cuentran otros; pero en todas partes se 
echa mano de ellos, porque su uso es ne­
cesario. 

En los climas frios se necesita que el 
est ímulo sea mayor; por esto, y por el 
precio elevado de los vinos, se consumen 
aguardientes. En un principio, el aguar­
diente no era otra cosa que el producto de 
la destilación del vino. Por medio del fue­
go se separa gran parte del agua y todas 
aquellas sustancias que son poco volátiles, 
recogiéndose aparte la sustancia activa, el 
espíritu de vino. 

Este es el motivo de llamar espirituosas 
á las bebidas alcohólicas. 

Pero el vino es de producción muy l i m i ­
tada, y no era fácil reunir la cantidad de 
aguardiente que el consumo exigía. En­
tonces se cayó en la cuenta de que se po­
dían hacer fermentar todas las sustancias 
que contuvieran principios más ó menos 
azucarados, y destilando luégo los jugos, 
ss tendr ían aguardientes. 

E l zumo de la caña, que ya no sirve para 
obtener el azúcar en la forma con que or­
dinariamente le vemos, produce el ron; 
las naranjas de ciertos países, que no l l e ­
gan á utilizarse para el consumo, se em­
plean en fabricar el curazao; las cerezas 
silvestres producen el kirchs-wasser; del 
fruto del enebro se extrae la giaebra, y por 
el mismo medio se obtienen aguardientes 
de los higos chumbos, de muchos frutos y 
semillas, del a lmidón, y hasta de las v i r u ­
tas de madera. Todas estas bebidas llevan 
consigo ciertos principios, cierto sello que 
indica su procedencia y las distingue por 

l sus gustos ó sabores especiales; pero en 
definitiva , todas contienen una misma 
sustancia activa, el alcohol. 

¿Quién no ha experimentado alguna vez 
sus saludables efectos? Cuando después 
de un trabajo fatigoso reanima nuestras 
fuerzas, ó de una comida abundante ayuda 
á hacer la digestión, produce un bienestar, 

una satisfacción inexplicable, verdadero 
placer que á muy pocos se puede compa­
rar. Pero hay que guardarse mucho de esta 
satisfacción, porque es el canto de la sire­
na que atrae á los incautos para sumergir­
los en el abismo. 

E l alcohol es un verdadero veneno. Su 
abuso, en fuerza de estimular el sistema 
nervioso, acaba por producir desórdenes 
lamentables que trastornan todas las fun­
ciones del organismo, perturban la diges­
tión, apagan la sensibilidad y matan la i n ­
teligencia, reduciendo al hombre á la con­
dición de los brutos. 

Cuando se ingiere en gran cantidad, por 
sus propiedades deshidratantes, deseca los 
tejidos, coagula la a lbúmina y entorpece 
extraordinariamente todos los movimien­
tos orgánicos. Prsduce en la garganta una 
sensación particular que no es la sed, pero 
que sa le parece en que incita á beber sin 
tasa; es un estímulo que no se apaga sino 
bebiendo líquidos cada vez m á s alcoholi­
zados, y cuyos efectos son también más 
desastrosos cada vez. 

En este punto todos los aguardi§ntes 
son lo mismo; si los de bajo precio sumi­
nistran mayor número de borrachos, es 
porque su adquisición está más al alcance 
de todos, y en úl t imo resultado, su consu­
mo es mucho más grande. 

Van estando en moda ciertos licores que 
son todavía más peligrosos que los aguar­
dientes vulgares, porque hacen la propa­
ganda del vicio, por decirlo asi. Me lefiero 
á los que con el nombre de absintha, ajen­
jos, pipperment, elíxires de vida y otros 
parecidos, se toman disolviendo una copi 
ta en un vaso de agua y pasan por aperiti 
vos ó dispertadores del apetito, cuando en 
realidad lo que despiertan es la afición á la 
embriaguez. 

Son aguardientes de una graduación 
muy alta, á los que se han añadido algu 
ñas esencias que están perfectamente di 
sueltas, y al precipitarse por la adición del 
agua, forman esa nube espesa que tanto 
entusiasma á los aficionados. 

Los efectos del alcohol son siempre los 
mismos, con la única diferencia, en este 
caso, de que el agua hace que sea rápida 
mente absorbido y los resultados se sien 
tan en los órganos ántes que en el estó­
mago. Por este medio se evita la repug' 
nancia que el aguardiente produce en los 
que no están acostumbrados á él, se sien­
ten solamente las sensaciones agradables, 
y una vez adquirida la afición, la pendien­
te es rápida; cuesta poco inclinar algo 
más la botella, y hacer que la mezcla vaya 
siendo tan fuerte como los licores de ma 
yor graduación. 

Quizá estas mismas observaciones pu ­
dieran servir de apoyo á los defensores de 
la idea que he recordado al comenzar es­
tas l íneas: pretenden algunos que sólo el 
hombre se embriaga, que sólo él abusa de 
los placeres, y nada hay que esté tan léjos 
de la verdad. 

Los buitres comen hasta no poderse 
mover del sitio donde sacian su apetito 
las moscas mueren en la miel; pero los 
animales son víct imas de sus aficiones 
siempre que encuentran ocasión de satis­
facerlas, mientras que el hombre lo es so 
lamente cuando pierde el don precioso 
que le distingue de los brutos: cuando 
hace caso omiso de su inteligencia. 

BRUNO AMELAY. 

Ca tam. 

Empiezo por declarar que, en m i con­
cepto, la felicidad de la familia tiene su 
base en la organización de la casa. 

Quizas no han pensado en esto los ar­
quitectos, y si han pensado, los caseros no 
los han comprendido. 

Una casa desmesuradamente grande, y 
otra desmesuradamente pequeña, no pue­
den albergar el bienestar completo. 

Figuraos un palacio en el que habita 
una familia rica: esto es muy fácil figu­
rárselo . 

Habiendo habitaciones en abundancia, 
hay que seguir la moda. 

E l marido tiene su departamento, la 
mujer el suyo; cada hijo dispone de sus 
habitaciones particulares. 

Hé aquí la separación de la familia. 
Como el marido no incomoda á su m u ­

jer, puede trasnochar; si vuelve tempra­
no, como la mujer no le espera, se ha 
acostado, y por no molestarla, deja de re-
íeiirle sus impresiones, sus secretos. 

La n i ñ a de quince años vive léjos de la 
vista de sus padres; los pequeñuelos t ie­
nen habitaciones para jugar y para dor­
mir , adonde los autores de sus dias no van 
porque están muy apartadas. 

Ademas, una casa así necesita muchos 
criados, y donde hay muchos criados, hay 
r iñas , hay cuentos, hay amoríos, hay des­
venturas. 

En vano se llenan las habitaciones de 
muebles y adornos, en vano se encienden 
todas las chimeneas y estufas en Invierno; 
allí hace frío siempre, el frío natural que 
constituye la esencia de aquella familia. 

Pues ved el polo opuesto: una casa pe­
queña . 

Todos viven incómodos: el padre quer­
ría decir algo á su esposa; pero los hijos ó 
la criada están delante, y es imposible; t o ­
dos los habitantes se molestan unos á 
otros, se tropiezan; la ropa de todos es tá 
hacinada en las perchas, el <_ ípillo no pa­
rece, la toalla está confundida con otras 
prendas, y de aquí nace una serie de pe­
queñas contrariedades, que dan lugar á 
palabras fuertes, á r iñas , á disgustos. 

Convengamos en que la base de la fe l i ­
cidad doméstica es una casa en la que to ­
dos puedan v iv i r cerca, sin molestarse; 
en la que el comedor y el gabinete son 
el continuo punto de reunión de todos; en 
la que hay habitaciones para todas las ex i ­
gencias de la vida, enlazadas, eslabonadas, 
p róx imas para que del calor de todos los 
individuos de la familia nazca la armonía , 
se cultive el afecto y se realice el bien­
estar. 

La casa que mejor llene estas condicio­
nes ha de tener sala, gabinete, despacho, 
tocador, las alcobas necesarias, el indis­
pensable cuarto de los leones, comedor es­
pacioso, buena cocina, mejor despensa y 
cómodo recibimiento. 

Vamos á examinar lo que representan 
estas habitaciones. 

La sala es el paraje m á s peligroso de la 
casa. Es el producto de la vanidad. 

Tener una buena sala, ricamente alha­
jada, es el deseo de todas las mujeres y de 
la mayor parte de los hombres. ¡ Cuántos 
sacrificios hace la felicidad doméstica á la 
sala! Ademas, en ella es donde se despier­
tan y agitan las pasioncillas humanas. 

Las visitas lucen allí los trajes, allí se 
murmura, allí se miente. 

Después de una visita de cumplido, que­
da un malestar, que no es otra cosa que u n 
remordimiento. 

Yo supr imir ía de buena gana la sala; 
pero no, amable lectora; decido no supr i ­
mir la , para que no te indignes y me reprue-
bes, y lo único que anhelo es que las esce­
nas que en ellas pasen hablen al corazón, 
y á la inteligencia, no al amor propio y á 
la vanidad. 

Pasemos al gabinete: hé aquí una de mis 
habitaciones favoritas; en él es tán las ch i ­
meneas, las butacas cómodas, el costure­
ro, el piano, los libros favoritos, los obje­
tos que constituyen recuerdos ín t imos . 

E l gabinete es el templo de la verdadera 
amistad; en él se recibe á los amigos que­
ridos, en él se habla con el alma, en él se 
pasan las noches de Invierno con los h i ­
jos, con los parientes, con los amigos de 
confianza. 

E l despacho es también una habi tación 
que me gusta. 

En las casas de los abogados, de los 
médicos, de los literatos, es, por decirlo 
así, el santuario del trabajo; all í pasa el 
esposo las horas estudiando, escribiendo, 
labrando el bienestar de su familia; al l í 
hablan marido y mujer de los negocios de 
la casa, del porvenir de sus hijos; allí cal­
culan; allí está concentrada la fuerza v i ta l 
de la familia, bajo el punto de vista eco­
nómico. 

E l tocador es una concesión á la mujer. 
Habitación peligrosa me parece: en ella 

fragua sus mentiras la mujer aficionada á 
afeites; en ella piensa más en el mundo 
que en su marido y en sus hijos la mujer 
de su casa. 

También la supr imir ía ; pero no me atre­
vo, y la consiento como desahogo femenil, 
siempre que se permita entrar en ella á la 
verdad. 

En cuanto á las alcobas hay mucho que 
decir: diré, diré, sin embargo, muy poco. 

Creo que debe haber una muy grande 
para los esposos, y cerca, muy cerca, las 
de sus hijos. 

Como el pudor es para mí ideal de la 
belleza, creo que contribuye mucho al 



©cierta Htniiomal 

poryen%%.: los hijos la separación de dor-

m i t o r i o á . , 
Tenga cada cual el suyo; acostúmbrese 

á n o ver á su lado, en esos momentos que 
preceden al acostarse y siguen al levan­
tarse, m á s que la imágen de Dios y de la 
Virgen que puedan entregarse á sus ora­
ciones con completo abandono, y esta cos­
tumbre formará su alma para el bien. 

Hemos llegado al cuarto de los leones. 
Este cuarto tiene diversos nombres; pero 
es esa habitación indispensable, en donde 
se colocan los baúles , en donde están los 
armarios de la ropa blanca y la de paño, 
en donde se zurcen y arreglan las prendas 
que trae la lavandera, en donde se plancJua 
y se deja secar la ropa por las noches, en 
donde, á falta dejardin ó pa+ió, juegan ó 
retozan los chicos. 

E íanse ustedes de mí ; pero en ese cuar­
to aparece la mujer de su casa á mis ojos 
con todo el esplendor de la reina de la fa­
mi l ia . 

All í luce sus cualidades domésticas; allí 
se muestra organizadora, si lo tiene todo 
arreglado de tal modo que pueda hallar 
en los armarios ó en los baúles las pren­
das ú objetos necesarios á la vida domés­
tica; al l í , repasando ó haciendo repasar la 
ropa, se muestra económica, hacendosa; 
all í , por ú l t imo, hace el sacrificio de todas 
sus vanidades. 

E l comedor es el verdadero hogar; allí 
se reúne la familia para recoger la prime­
ra parte del fruto del trabajo del esposo y 
de la economía y del arreglo de la mujer. 

Respecto de la cocina y la despensa, he 
dicho que las quiero grandes, y esta ú l t i ­
ma bien provista. 

Hechas estas ligeras observaciones, ya 
proporcionaré persona competente que es­
tudie en el hogar las relaciones de los que 
le habitan. 

JUAN DE MADRID. 

Cibm nueces. 

ESTUDIOS r o É T i c o s , por M . Menendez Pe la je .— 
M a d r i d , 1818, i m p r e n t a á cargo de V í c t o r Saiz. 

E l libro cuyo t í tu lo se indica á la cabe­
za de estos renglones, es una poderosa ma­
nifestación práctica de que si el poeta nace, 
el estudio y la meditación bastan en oca­
siones para suplir la circunstancia del na­
cimiento. E l £Sr. Menendez Pelayo, cuyas 
altas dotes de inteligencia se han compla­
cido en poner de relieve académicos y pro­
fesores, cuya vast ís ima erudición más pro­
pia parece de la edad madura que de la 
muy juveni l en que se encuentra, cuya 
memoria es un prodigio según sus pane­
giristas, y cuyas producciones literarias 
revelan la incansable laboriosidad de un 
benedictino ántes que la franca manifes­
tación de las aficiones literarias de un 
adolescente de la época, ha querido, sin 
duda, proporcionarse el placer de aparen­
tar inspiración poética, y de aquí , sin du­
da, la colección de poesías dadas á la es­
tampa. E l autor de la Historia de los hete­
rodoxos españoles, de Horacio en España, y 
de otros muchos y muy notables estudios 
bibliográficos y críticos, ha querido emu­
lar las glorias de los poetas, conquistando 
desde luego para su libro lo que los fran­
ceses llaman un succes d1,estime, no un 
triunfo n i cosa que se le parezca. 

E l señor marqués de Valmar, que en una 
carta-prólogo que precede al l ibro hace en 
toda regla la presentación del, autor, le 
anuncia como versado en las nociones abs-
trusas de la filosofía y en la historia crítica 
y literaria de nuestra patria, como profun­
do conocedor de gran número de lenguas 
muertas y vivas, doctor en filosofía y le­
tras, bibliófilo sagaz é infatigable y delica­
do poeta. Semejante opinión, muy respe­
table sin duda alguna, no constituye, ni 
mucho ménos, un artículo de fe; y conste, 
al decir esto, que no pongo en duda s i ­
quiera por un momento las primeras cua­
lidades que el Sr. Cueto atribuye al t ra­
ductor de Horacio; creo, por el contrario, 
que aún es leve el elogio, y que sin escrú-

' pulo de conciencia podría ampliarse; pero 
en cuanto á la confirmación de poeta, es 
seguro que el mismo Sr. Menendez Pelayo 
no la l legará á creer. Sin duda alguna que 
es un versificador elegante, y que sus lec­
turas de los grandes poetas han depurado 
su gusto y prestádole encantos á su estilo; 
pero los versos del Sr. Pelayo pueden leer­
se cou absoluta impasibilidad; nada hay 

jm. ellos c"1 " • n ^ v í v nada que haga 
sentir n i que denuncie al poeta. .; • J , 

Kl^r.^Oucto cretvvpr m el fes •Mttiiendczi 
verdadero esta» poético, como Meueüdez h» 

fSfiWi^eijiáíi .BfíTítioíiUla; ¡ou Mermosilla, 
s, vcrKioUfcü po»..ifc;.t> mt cuca »«*> «w-

nos, según opinión textual del Sr. Cueto! 
¿Tan difícil es marcar las diferencias esen­
ciales entre el poeta y el versificador, que 
el Sr. Menendez las confunde al comentar á 

Hermosilla, y el Sr. Cueto al apadrinar el 
libro doMenendez?¿Tan ineludible compro­
miso en t r aña la firma de un prólogo, que 
haya obligación de decir en él cosas que 
positivamente no se pueden sentir? 

Perdonen el Sr. Menendez y su eminente 
prologuista la rudeza de mis observacio­
nes; pero cuando se tienen como el prime­
ro t í tulos sobrados para excitar la ^ ¿ m i ­
ración de propios y ajenos, no fes necesa­
rio, y ántes bien perjudica) t r i bu i r s e otros 
méritos de que se Carece. E l Sr. Menendez 
Pelayo, que positivamente es un sabio, ño 
es se^al.ainente un poeta inspirado; crea 
& al señor marqués de Valmar íe ciega 
el car iño, cuando así lo dice, y siga el rum­
bo que le traza su vocación. Enhorabuena 
que haya dado á la estampa un volúmen 
de buenos versos; pero no crea que consti­
tuyen una inspirada colección de poesías. 

Entre las traducidas, las hay de Safo, de 
Catulo, de Tíbulo, de Horacio, de P índa -
ro, de Petronio y otros poetas de la anti­
güedad, así como de los modernos Hugo 
Fóscolo, Chenier, Byron y Rubio y Orts. 
Las originales son en número mucho me­
nor y conservan admirablemente el corte 
de la poesía clásica; la Epístola á Horacio 
especialmente br i l la por esta cualidad. 

BIBLIOTECA CLÁSICA .—Novelas ejemplarss de M i ­
g u e l do Cervantes Saavedra .—Madr id , 1878, 
i m p r e n t a á cargo de V í c t o r Saiz. 

Ut notable biblioteca emprendida por el 
Sr. D . Luis Navarro se ha aumentado con 
dos volúmenes, cuya enunciación biblio­
gráfica hace inút i l toda otra considera­
ción. 

E l primero de los mismos da principio á 
las Novelas ejemplares, engendradas por el 
ingenio de Cervantes ,—según su frase,— 
paridas por su pluma, y que crecen en 
brazos de la estampa: el segundo contiene 
el resto de la colección y el Viaje Wl Par­
naso. 

Ambos tomos, de copiosa y clara lectu­
ra é impresos con elegancia y claridad, 
han de ser de los más buscados entre los 
que comprenderá la Biblioteca clásica, y 
los que lleva hasta la fecha publicados. 

APUNTES SOBEK LOS VINOS ESPAÑOLES, por don 
Francisco G o n z á l e z y A l v a r e z . Obra p remiada 
en l a E x p o s i c i ó n b é t i c o - e x t r e m e ñ a , celebrada 
en Sev i l l a en ^ é . — M a d r i d , I S I S , l i b r e r í a de 
Cuesta. 

E l interés que despiertan hoy los estu­
dios industriales y agronómicos sería t í tulo 
muy bastante para fijar la atención pública 
en la obra del Sr. González Alvarez, si no 
la excitase más , y con justicia, el honroso 
premio que á la misma fué concedido en 
una Exposición regional. Fruto los A p v M -
tes de treinta y seis años de estudio y ob­
servaciones, simultaneados con un cons­
tante ejercicio en el manejo y la elabora­
ción de los vinos en distintas regiones de 
España, no es aventurado sospechar que 
han de ser de suma importancia y constan­
te aplicación para el desarrollo de la i n ­
dustria vinícola. 

Sale, pues, á pública luz con el éxito 
asegurado. 

MONOGRAFÍAS INDUSTRIALES. F a b r i c a c i ó n , c l a r i f i ­
c a c i ó n , refino, c o n s e r v a c i ó n y envase del aceite 
de o l i va , cacahuete, l inaza y d e m á s semil las 
oleaginosas, por D. Francisco B a l a g u e r y P r i ­
mo, ingen ie ro i n d u s t r i a l , q u í m i c o y m e c á n i c o . — 
M a d r i d , 1878, Cuesta, ed i to r . 

La competencia del Sr. Balaguer en la 
especialidad agronómica, á que viene con­
sagrado desde hace algunos años, y el í n ­
teres positivo del asunto que trata en la 
monografía citada á la cabeza de estos pá r ­
rafos, ha r án muy buscado el l ibro, como lo 
son todos los que forman la rica colección 
publicada por los editores Sres. Cuesta-

Una edición correcta y lujosa, y la i lus ­
tración del texto con grabados excelentes,, 
completan las circunstancias de esta mo­
nografía. 

M. OSSORIO Y BERNARD. 

co. A sus piés un cuadro con marco dora­
do. Es su t í tulo profesional. 

Lee con aflicción una carta de un alto 
personaje, en la cual, por vigésima vez, le 
niegan un empleo de G.000 rs. 

En segundo té rmino , el despacho del 
ministro. Mul t i tud de caballeros particu­
lares le rodean: uno le quita un hilacho 
que lleva en la manga, otro viene á rega­
larle un bastón de gran mérito artístico, 
otro á descubrirle un secreto, y todos en 
actitud de pedir. 

Kl soctetario particular hojea un libro, 
único que se estudia en los ministerios: el 
del personal. Es un volúmen inmenso, co­
locado en un atr i l , donde hay más de diez 
m i l n ' -nbres correspondientes á otros tan­
tos solicitantes de empleos. E l secretario 
se fija en las personas mejor recomenda­
das, y saca un apunte de las que no lo 
están de mentirijillas,' para tenerlas pre­
sentes. 

Se firman algunas credenciales á favor 
de varios paniaguados, entre ellos un co­
chero de plaza, hermano de la criada de 
un director general; un estudiante audaz 
conocedor de ciertas debilidades, un so­
brino del más furibundo orador opopicio-
nisfca, y el hijo de un primo hermano del 
ministro, niño que debe nacer de un mo­
mento á otro, según las proporciones de 
su mamá . 

Horizonte.—Algunas oficinas desiertas; 
los ratones despachando expedientes; va­
rios periódicos alabando el celo é in te l i ­
gencia de los empleados; coro de activos 
clamando por la inamovilidad. A lo lejos 
un país en completo desórden; la máquina 
administrativa hecha pedazos; la mar en 
tlltimo término. 

MR. BROCHI-GROSSI. 

tíos íuabrxis m ÍUXCÜ immttos. 

Un r ival de M. Gautier ha ejecutado á 
nuestra vista, en ménos de cinco minutos, 
los dos cuadros de efecto que acompaña­
mos como regalo á nuestros lectores. 

CUADRO PRIMERO. 
Las v iudas . 

Una pensionista del Estado, llorando á 
mares. Los descuentos, las fes de vida y 
los cambios de moneda, arrebatándole la 
pa.^a y algo más . 

susA> l i a ^ í ^ e f e a i i iflfóf i/boB J do>pm trlhacinn, 
sellos de g u e i T a . y . ^ e d i d ^ d f s ' tw^ndadjBi l 

A l a izquierda, cinco lnio-:. m c a o ' ! ; ^ de 
§dad, pídi/endo pan. En ei Í O / H Í >, d Af i lo 

CUADRO SEGUNDO. 
L a e m p l e o m a n í a . 

Un licenciado en derecho (sección de 
derecho administrativo) en traje académi-

Era rubia y hermosa; muy hermosa y 
muy rubia. Aún la veo, á t ravés del re­
cuerdo, seductora como ninguna, lucien­
do encantos y galas en competencia. Y es 
cuanto puede decirse en su alabanza, ha­
blando el lenguaje que llaman galante... 
y que no lo es muchas veces. 

Iba, en efecto, admirablemente prendi­
da, y su belleza irradiaba espléndida. 

No hay pluma que la describa n i pincel 
que la retrate. No diré que era un ángel , 
porque temo sonrojar á los ángeles de tal 
suerte adulándolos . 

I lusión dulcís ima, halagadora esperan­
za, ensueño bendecido, imán de alegrías: 
esto era ella. Anidaba en sus ojog lo divino, 
y asomaba á sus labios la mujer: su sonrisa 
y su mirada, armonizándose, perturbaban 
el pensamiento y agitaban el corazón. La 
belleza llega también á embriagar. Frase 
de efecto: la belleza es el champagne del 
alma. 

¿No os habéis sentido nunca ebrios de 
hermosura? Habéis sido desgraciados, ó 
lo que es igual, no la habéis visto. 

Cuando yo la v i me hice dos preguntas 
que ante una mujer no puedo excusar 
jamas. 

Primera pregunta: ¿me gusta? Y ésta 
la respondo con facilidad generalmente. 

Segunda pregunta: ¿me gusta m á s que 
todas? Y es, por el contrario, muy difícil 
la contestación á esta otra. 

ó para que nos entendamos: contesto la 
primera por lo común afirmativamente, y 
la segunda negativamente ¡siempre! E l 
matrimonio me amedrenta más por lo que 
excluye que por lo que impone. 

Y, sin embargo, en aquel momento, al 
c o n t e m p l a r á aquella mujer, aparición ce­
leste, realidad de lo ideal, respondí las dos 
preguntas consabidas con una misma es­
pontánea afirmación. ¡Sí! dije; ¡sí! reoetí . 
Me gustaba, y me gustaba en toda laX ex­
tensión del verbo: más que todas y sobre 
todas las mujeres. 

Era la tarde; una de esas poéticas, me­
lancólicas tardes en que el espír i tu, des­
prendiéndose de la carne, remonta el vuelo 
á las pur í s imas regiones de la fantasía. 
Los múl t ip les seres de la creación apare­
cen bañados en tenue claridad; las aves 
despiden cantando al día que entre bru­
mas huye; las flores le envían sus úl t imos 
suspiros perfumados; el hombre medita. 
¡Ay del que no se siente inclinado á me-
'ditar en las horas solemnes del crepúscu­
lo! Levantad la vista al cielo, y en vano 
tratareis de emancip.jrc? i vosotros inis-
rno^- mirav ül r-Ho « s pensar. 

en 1H tierra. Tenemos, me dij?, medios 
para ser felices: si los rechazamos, cúlpe­
senos de nuestras propias desgracias, no 
blasfememos. Y poseído de convicción 
profunda, quizá inspirado, increpé, mal ­

tratándolos, á esos filósofos, precoces de 
ordinario, que en verso y en prosa, en 
francés y en español, declaran la vida i n ­
soportable; y acudí á Trueba y con él les 
apostrofé: si esperábais hallar en l a tierra 
el cielo, ¿qué es lo que esperábais hallar 
después? 

Habrán ustedes comprendido en prosa 
que estaba enamorado perdidamente. Es­
taba loco, ta l vez desvariaba. 

En ella, se resumía m i existencia toda: 
verla era el Paraíso. Así he podido decir 
por experiencia: 

¡El amor! supremo bien, 
alma del alma en que anida, 
dios que hace un don de la vida 
y de la tierra un edén. 

Pero ¡ay! aquel Paraíso tuvo su serpien­
te; aquel mar sereno rizó sus ondas. Como 
Isabel á Marsilla, ella «me decía que me 
amaba»; y yo, áun escuchando sus aman­
tes protestas, cuando más absorto me m i ­
raba en sus ojos, que con los míos cambia­
ban juramentos, dudaba empero y era i n ­
feliz dudando. 

¿Por qué era viuda? 
¿Por qué el recuerdo, el espectro del pa­

sado, habia de amenazas la calma del pre­
sente? jgjf^. 

La mujer que amó una vez, que vió su 
amor sant^icado en el ara y deificado en 
el hogar; que casta, pero esposa, gustó las 
fervientes, regaladas caricias de un amor 
primero; que llegó á identificarse con un 
hombre en quien dueño y amante vió d i ­
chosa en vida y á quien muerto evoca qui ­
zas engrandecido; la viuda ¿puede amar 
de nuevo? 

! Y si ama ó tal lo cree, ¿pu^rle evitarse 
el tormento de la comparación? ¿Y puede 
evitarlo sobre todo á su segundo amado? 

Porque para ella hay en el amor dos tér ­
minos que no es dable sumar, que resta de 
continuo, sin saberlo, espontánea, inst in­
tivamente: lo que fué y lo que es; el que 
mur ió y el que vive; «éste y aquél». 

¡Quién sabe si en el de ahora ve al de 
ántes! ¡Quién sabe si en el presente sonrió­
le el pasado! 

Tales eran mis dudas, que á eternas ca­
vilaciones me condenaban. 

¿Por qué era viuda? 

Calló el que hablaba, y suelto yo la p lu ­
ma, como él dudando y temiendo enamo­
rarme de una viuda. 

Me he limitado á narrar: si fuera yo el 
protagonista, no hubiera sido el narrador. 
¿Acaso es diplomático revelar secretos que, 
refiriéndose á una viuda, han de ser ne,ee-
sariamente verdaderos secretos de Es­
tado? 

.MANUEL DOMINGO. 

65; ^ 31 d e ' . 
65; carpetas para 

ro de 1878, 67,50; exterior convenid 
de 30 de Junio de 1877, fi5' ^ 0' 
ciembre de 18^7, 
tas, 18. 

E l cambio sobre Lóndres ha mtf 
algo, elevándose el papel á 47 95 30ra(io 
París á 4,98. ' ' y Sobre 

EXTERIOR.—El 3 por 100 francés 8 
tizaba á 75,45, y el 5 á 113,25. 6 Co~ 

E l 3 por 100 amortizable recientem 
emitido, ha sufrido una considerable \ 
pues se cotizaba á 78,25. 

E l descenso de los valores es const 
El 5 por 100 italiano perdió 30 cénti^ 
quedando á 73,10. Los consolidados in T' 
ses descendieron cerca de p0r loo-V' 
últ imas operaciones se hicieron á & -i3,8 

La renta austr íaca en oro perdió "c " 
de 1 por 100, quedando á 60. El 5 p0r J¿ 
ruso á 80 3[4; los fondos turcos, en h • 
constante, quedaban á 10,90. 

Í̂ UÍÍOÍ mUilicos. 

ente 
aÍa, 

Las obligaciones del úl t imo 
español sobre las aduanas de Cuba 

emPrestit0 
se-co-

IÍÍTERIOR.—Durante la semana que aca­
ba de terminar, el consolidado ha oscilado 
entre 15,30 y 15,40, quedando á este i i l t i 
mo tipo en las operaciones al contado, y 10 
céntimos de alza en l;:s de fin del pró 
^ g i q ^ olkuíS&fe • ab Ir.re- \Á K JVOV 

La deuda amortizable del 2 por 100 per 
dio algunos céntimos, descendiendo de 33 
á 32,75 y 32,90 en las negociaciones \ 
plazo. 

Los bonos del Tesoro, que llegaron á 86 
perdieron algo, quedando á 85,90 con de 
manda, lo cual hace suponer que recobren 
el precio de 86, atendida la escasez de papel 
que se observa en el mercado. 

Las obligaciones de ferrocarriles se han 
sostenido á 30,10. 

Las obligaciones del Banco y del Tesoro 
y k s de Aduanas, estacionadas sin repo­
nerse de la baja que sufrieron á principio^ 
de mes, las ú l t imas cotizaciones fueron á 
97,35 las primeras, serie interior, y 97,30 
exterior, y las segundas, ó sea las de 
Aduanas, á 96,85. 

Las cédulas del Banco hipotecario al 6 
pór 100 han ganado algo, siendo muy es­
timado eí^te papel, que quedaba á Oo^iO. 

Las acciones del Banco hispano-colonia 1 
han ganado 3 por 1G0 en estos úl t imos días, 
siendo solicitadas á 127. 

Apesar de que se ha autorizado la coti­
zación de las nuevas obligaciones del Te­
soro sobre la venta de aduanas de la isla 
de Cuba, de 2.000 rs. al 6 por 100 de inte­
rés, pagadero por trimestres, no se ha he­
cho operación alguna; de aquí el que no se 
pueda juzgar cómo se aprecian en los 
círculos bursát i les los expresados valores. 
•• I.á<' r f . v o r K - í del Bni^o de Kspafia con- ; 

tizaban á 455. 
Los fondos españoles se sestenian • 

alguna firmeza: el 3 por 100 y ^ j ? 
14 1I32; exterior, 14 5T16; amortizable' 
31 7[8. 

Otros valores españoles se Cotizaban ' 
los i^ f i í ih té '^ tipos: movilario español 

ferrocarril del Norte de España" 
286,25; de Pamplona á Barcelona, loo y£ 
Madrid á Zaragoza, 361,25; gas de lh 
drid, 675. 

Siguen las quiebras en Inglaterra- la 
casa James Lawers, de Liverpool, y SUg 
sucursales en Lima, Valparaíso y Ariqui-
va han suspendido los pagos. 

También se asegura que han hecho lo 
propio las respetables casas de comercio 
de A . Bell y Sons, de Lóndres, y Mathew 
Buchanam. 

La si tuación financiera de Europa no 
es, pues, muy satisfactoria. 

— ĝ»— 
Cstafco sanitario. 

Según, E l Siglo Médico, sigue predomi­
nando marcadamente la índole catarral y 
congestiva de las afectos reinantes: las 
amigdalitis, las faringitis, catarros gástri­
cos, enteritis y enterocolitis, las laringi­
tis, t ráqueo-bronqui t is y bronquitis pro­
fundas, los reumatismos febriles mono y 
poliarticulares; las neuralgias, en particu­
lar ciáticas y faciales, han sido numero­
sas. Entre las fiebres ha vuelto á presen­
tarse alguna de carácter tífico. De los pa­
decimientos crónicos han sido más fre­
cuentes las defunciones, sobre todo $ las 
del corazón y grandes vasos, que se han 
complicado en muchos individuos. Las 
fiebres eruptivas han aumentado en mi-

—Cont inúa en Marruecos la epidemia 
colérica con ligeras variaciones, aunque 
afortunadamente parece que más bien ca­
mina hác: el interior que hácia la costa. 
En Tánger y los demás puertos, hecha ex­
cepción de Casa-Blanca, no hay noticia 
de que haya ocurrido novedad alguna, sin 
embargo de haberse levantado la cuaren­
tena. Esto se lee en una carta de, Casa-
Bianca que lía publicado un diario po­
lítico: * no i 

A partir desdo esta úl t ima fecha (31 de 
Agosto) se advirtieron ya casos ele cólera 
esporádico, según declaraciones del acredi­
tado señor doctor de la colonia europea, 
que, unidos á otros que hubo aún de vi­
ruela, dieron por resultado la suma de 
unas 60 v íc t imas. 

Asi continuamos hasta el 7 del anterior-
finado Setiembre, en que del modo maS 
alarmante entre nosotros apareció el colera 
.mprboii.í/uj rJ ao© aaiiibífoso 

Las postreras defunciones debidas á esta 
formidable epidemia, parecen haber sido 
las sucedidas el 9 del corriente, pues desde 
entóneos no se ha podido ñistificar la exis­
tencia de caso alguno nuevo. TX't* 

En el largo mes que esto duró, ¡^w, 
días verdaderamente espantables. Baste a 
usted decirle que el 14 de Setiembre faUe-
cieron 103 personas. En suma, los muer­
tos desde el 7 de Setiembre al 9 del actual 
de esta aciaga enfermedad, se calculai1;'?^ 
lo bajo, en 1.005, en su mayoría de coler 
fulminante. 

Esto sin incluir , se entiende, las detu 
clones ocasionadas por la viruela^.» . 

—Aún está per determinar-qué tá^1-
es la que está diezmando á las tropas 1 
glesas en Chipre. Se la supuso al prui : 
pío de naturaleza palúdica ; pero en 
del n ingún efecto alcanzado con las PreP' 
raciones de la quinina, y de la relacl0.nneS 
tricta que guarda con las aglomeríic^¡I1o 
humanas, se conceptúa por algunos 
una enfermedad desconocida. 

Ya hemos hablado otras veces de las' ^ 
metidas de SvMan, el formidable dogo ^ 
canciller de Alemania, que por JOC 

príncipe Gortschakotí^}/i ja se traga al 
en Kissengerí mordió 
urincesa Bismarck. 

grave mente 

Este amable cuadrúpedo se ^ p ^ q u e 
uido nuevamente. Hace algunos m ^ H . 
n amigo del principe iba á felicw») ^ ^ 

nammomo oe 

CioñeE de carreteras de A b r i l á 78. ^ 
t o s descuentos se hacían á los siguien 

tes tipos: 
Cupones, cinco vencimiento, 

1.° de /Ulio de 1877, 67,50; de 1 

64,50; de 
1 de Ene-

i : üiente la .sala. desd 
Sabedorde su visita y de ^ ^ V ^ 

brusca partida, el príncipe 
exclamó.' . 

—Este perro endemoniado me 
perder todas las amistades. Después c 
él es el amigo á quien más quiero. 


